
La \/aca en la Clínica
En la famosa Escuela de Medicina 

Veterinaria de Viena — la más an­
tigua institución de este género en 
los territorios de habla alemana— 
se demostró recientemente una téc­
nica que es única en Europa, si no 
en el mundo entero.

El escenario de la demostración 
fué un departamento moderno de ra­
yos X de la clínica médica de esta 
Escuela centenaria; la ocasión, un 
seminario OMSiFAO sobre Zoono- 
sis*, en el que participaron espe­
cialistas procedentes de 21 países 
europeos; y el enfermo de aquel día, 
una vaca. i

El animal respiraba de un modo 
acelerado, tenía una mirada incpn- 
fundible de agotamiento y tosía con 
frecuencia pero se mantuvo dócil­
mente mientras se colocaba el pesa­
do dispositivo móvil en posición para 
tomar la radiografía de sus pulmo­
nes, apoyándose la cámara contra un 
flanco del animal en tanto que un 
ayudante sostenía la placa fotográ­
fica en el flanco opuesto.

Una señal del profesor.. .  el zum­
bido del aparato durante unos se­
gundos. . .  y  la operación quedó ter­
minada. Poco después la vaca salía 
tranquilamente del lugar; conducida 
por el ayudante.

La radiografía, revelada y  pre­
parada en un laboratorio anexo en 
menos de una hora, fué sometida se­

guidamente a examen de los sesenta 
veterinarios y trabajadores de salud 
pública que participaron en el se­
minario, y mostró en los pulmones 
de la “ enferma” las lesiones típicas 
de tuberculosis avanzada.

Este procedimiento tan insólito 
— ya que en ningún otro lugar de 
Europa existe un equipo semejante 
de rayos X—  formaba parte de una 
demostración de los métodos de diag­
nóstico de la tuberculosis bovina, 
una de las cinco zoonosis (enfer­
medades de los animales transmisi­
bles al hombre) cuyo estudio figura­
ba en el programa de trabajo del 
seminario.

En realidad, la radiografía en sí 
era una parte en cierto modo poco 
importante de la demostración. Se 
hizo observar el interés que presen­
taba ese impresionante equipo, pero 
son pocos los lugares del mundo en 
los que su utilización sería factible. 
Además, la mayoría de los animales 
infestados pueden transmitir la en­
fermedad mucho antes de que se les 
pueda declarar como casos “ clínicos”  
de tuberculosis.

Los directores de debates que in­
tervinieron en este seminario de­
clararon que el mejor método, hoy 
en día, para descubrir la infección 
tuberculosa entre el ganado leche.o 
es la prueba de tuberculina. Más 
tarde, en la segunda fase de la de­
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mostración se dedicó especial aten-, 
ción al empleo de tuberculiza PPD 
(Derivativo de Proteína Purificada) 
en esta prueba.

La demostración tuvo lugar en el 
anfiteatro de la Escuela de Medici­
na Veterinaria, -cuyas gradas semi­
circulares, pintadas de blanco se ele­
van casi hasta el techo. El suelo es­
taba cubierto de aserrín y cualquier 
persona ajena al seminario que aque­
lla tarde hubiera entrado en el an­
fiteatro hubiera creído que iba a 
asistir a una corrida de toros.

Lo que en realidad hubiera visto 
eran tres dóciles animales, a los que 
previamente se había inyectado tu- 
berculina PPD, presentados a los 
participantes del seminario por un 
científico práctico, vestido con im­
permeable negro y botas de goma, 
encargado de explicar el método de 
inyección y de interpretar sus resul­
tados, procedimiento bastante com­
plejo que requiere el examen con­
cienzudo de los edemas y su cuidado­
sa medición.

Se procedió después a practicar la 
autopsia de los animales sacrificados 
para mostrar el daño causado por la 
tuberculosis en órganos tales como 
los pulmones, las ubres, algunas o- 
tras glándulas, el útero, etc. Y  en la 
fase final de las demostraciones so­
bre la tuberculosis bovina se des­
cribieron los métodos para producir 
tuberculina PPD; se estudiaron los 
procedimientos de aislamiento, iden­
tificación y clasificación del bacilo 
tuberculoso y se expusieron detalles 
de programas llevados a cabo con 
resultado satisfactorio y que en al­
gunos países han contribuido a re­
ducir, en proporción considerable, 
los daños que causa esta enfermedad.

En muchos países europeos, según 
señalaron los expertos, la tuberculo­
sis bovina afecta del 15 al 30% del 
ganado y desde hace tiempo viene

constituyendo un grave problema 
para los veterinarios de todo el 
mundo.

Esta enfermedad, al igual que las 
otras zoonosis cuyo estudio figuraba 
en el programa del seminario, re­
presenta una doble amenaza para el 
hombre, un peligro directo e, indirec­
to.

En primer lugar, aun cuando en 
la mayoría de los casos la tuberculo­
sis en el hombre se debe al tipo hu­
mano del bacilo, también puede que­
dar infectado de tuberculosis bovi­
na por consumo de productos ali­
menticios procedentes de animales 
enfermos así como por contacto con 
esos animales.

La infección de tuberculosis bo­
vina por contacto directo es sobre 
todo frecuente entre los trabajado­
res agrícolas y sus familias. (El ba­
cilo ataca el cuerpo humano de di­
versas maneras y puede dar lugar a 
una forma muy peligrosa de menin­
gitis, particularmente en los niños).

En segundo lugar, las consecuen­
cias de la enfermedad en los anima­
les originan enormes pérdidas de le­
che y carne para el consumo huma­
no. Causan además un número eleva­
do de víctimas en el ganado y, con 
frecuencia, producen la muerte al 
cabo de considerables períodos trans­
curridos sin que los animales logren 
mejorar su estado.

Se calcula que la enfermedad, aún 
en el caso de que no produzca la 
muerte, reduce en proporción que 
llega al 25%  la capacidad productiva 
global de las vacas enfermas.

Estos fueron algunos de los he­
chos destacados en las últimas fases 
de los trabajos del seminario, y cons­
tituyen una indicación de los vastos 
y  variados problemas estudiados du­
rante los debates y demostraciones 
sobre esta enfermedad.


